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D E  L A  C O N S T I T U C I O N  E S P A Ñ O L A

D E L

JUEVES s6 DE AGOSTO DE iS t j.

Continúa el discurso del jueves 1 2 del corriente.

S i, á pesar de aquellos principios, que , por fa ltad * 
eoergia , y por una indiscreta deferencia hicieron pro­
blem ático el éxito de nuestra resolución , hemos soste­
nido esta peregrina lucha , sin igual en los fastos his­
tóricos del orbe; si con ella hemos sido la adrairaeioa 
de E u ro p a , y  el modelo de las potencias que quieran 
ser verdaderam ente lib res; sino han arredrado nues­
tro  propósito las horrorosas pérdidas que nos causaron 
la  disprrsioo de Tudela  ,• las batallas:de Alm cnacid y  
Ocaña con la casi .total desinicion de un exérciio  de 
setenta mil hombres ;s i  el rom pim ientod&Dcjpenaper- 
r o s , la Ocupación de las Andalucías  , la toma de las 
importantes plazas de Z a ra g o za , Ciudad-Rodrigo S a ­
lamanca , B a d a jo z , Tortosa  , G erona , Lérida  , T a rra ­
g o n a .. Falencia y o tra s, no nos acobardaron;si léjos de 
abatirnos esta coniinuada série de golpes, cada uno pro­
ducía en nosotros un nuevo espíritu para form ar igua­
les ó m ayores exércitos que los destruidos , sacando 
( e a  medio de la obstrucción de nuestras fortunas) mil
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recursos de suUisféilclas si aun tenífehdo el tirano por 
suyas todas las capitales del reyno, no ha podido ceñir­
se el laurel de sus conquistas, y no obstante nuestras 
embarazosas situaciones, débiles gobiernos, ¡nteriorés 
enemigos , é infinidad de egoistas, cuyas avaras manos 
ocultaban de nuestra v i^ a  los auxilios qae debian dar 
movimiento á la gloriosa em presa; y , a l  fin ,sien  me­
dio de tantos obstácu los, hemos triunfado, lanzando de 
nuestro suelo á las invencibles huestes de ios vándalos, 
que solo ocupan una pequeña parte de Cataluña  , y que 
deben abandonar muy pronto ; ¿qué no hubiera podi­
d o hacerse qu£.ndo la ilusión, el entusiasm o, y  el enar­
decido deseo de venganza estubieron en su colmo? Á  na­
die pueden huirse estas matemáticas dem ostraciones, y  
deduíírf de e l la s , que vertida en los albores de'>iues- 
tra  revolución la inmunda sangre de nnG odoy^  la de 
Süs viles rufianes, y  la de los intrusos invasores de nues­
tra  p a tria , tanto en la metrópoli com o en las provine 
c ia s ,  en el dos y siguientes dias de m a y o , se hubiera 
prodigado menos en los fértiles cnmpos de U España; 
y  la duración , acaso , de unos pocos dias de guerra, 
á m uerte , hubiera abreviado el transcurso de seis años 
de desolación y  aniquilamiento.

Mas pues ningún remedio tienen aquellos pa.sos da­
dos por el error que los g u ia b a , exámineraos los su­
cesivos. ^Hubo por ventura en ellos mas acierto?D e nin­
gún modo , ni menos eran com patibles con la voluntad 
de la n.acion,que aspiraba al goce de los derechos usur­
pados por la ambición del cetro; ni tam poco vimos des- 
plegar^se un genio suspicaz y bastante atrevido para lle­
var á su cim a tan bizarra , como digna em presa: el te- 
xn«»r á la revolución misma, que suele obrar por impre­
sio n es, y  la servil costumbre de buscar el antídoto de 
las decencias politica.s en los personagesde lepresenta- 
cion y  gerarqutd, sugirieron á  esta nación esclava e l des->
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concertado plan de form arse un eobíernorpnt^r,! 
puesto de ministros . generales obhrfo ' ? 
rejeros, i  Y  á « t a  asociación ¿e 
grandioso provecto de dar Fnrm-r, a -r^ fiaba el
ce voy á L S e ? 7 Y  se a £ n d L Í  " "  Astado que di-
a los brazos de la Aristocracia de los^'^rfodes^ '̂*

vinculado 7 o1 ís ^  H t

to  t l  C  Z  t i^ T r u d a  P - -
extraviado de la senda oué habías
tuoso altar de ni ? ln fi   ̂ a conducirte al mages- 
fici, la forana regeneración! V ariaste , al
y ó  una regencL  mas - ? o r n ^ - T ' T  
tenaz preocnpacimi! ¿Posible e r r q u e ‘no 
se los males de la L g n stia d a  F ? - 
curnesen á su curarkin l^c o x *5^  ̂ con­
contrarios ai sistema que se b ustab S  H 
resultados Los desasrrí** Hablen por mí Jos-
série de gobiernos que  ̂  ̂ p u eb lo , en ia
rano qneT a t iíÜ ^ L l'e  m a s T l “  “ bc-

l a S a f ' " " ’ / *  en

q«e eínienió“e r» b c rb lra te á z !rr/e  t
El C4 de ,«!= n,b  e de b ' o b ^ .^ r f  ”  ■ "‘iependea-’ 

moronado ediflcio de la eaq naUda v  ^  ■ =' ‘‘ es-
t n a  poreion de hombres reunidos 7 ,^  P^^ria.

al bien de sus conciudadanos, elige Io n  mnioJarse 
de aquel memorable d ia , el sunfuMo 
««^pirada libe rtad : destruyela

s5SS!̂ -'í=-ís sOto general de sns comitentes ;  y lasp^ue*
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bas d e  los males que veían afligir í  toda l a  península, 
(méiios, a c a so , por los reveses de sus armas , que poi;- 
!os torpes errores de los gobiernos, á cu yo  cargo se ha­
bía puesto la felicidad y conservación de la monarquía) 
se convencieron muy luego de que estaban en oposi­
ción directa los intereses de los gobernantes, con los 
de un pueblo, que debia ya  sacudir el ignominioso yugo 
de la opresión, y  penetrados de la necesidad de des­
truir sus vicios, emprenden la grande obra de formar 
una nación de hombres Ubres, dándoles una Constitu- 
q io n .s in  la qual era imposible que semejante sociedad

existiese. . _ . /
La dieron , en efecto , y  y a  la España apareció c o ­

mo una potencia digna de sus bizarros hijos i rompie­
ron las trabas que la impedían llegar al punto de su 
esp lendo r; declararon la soberanía en el pueblo ; abo­
lieron ios vergonzosos derechos de señorío^ que alimen­
taban el orgullo de quatro tiranos subalternos de un 
pueblo esclavo; concedieron al ciudadano la noble pre- 
io g a tiva  de expresar su voluntad y pensamientos por 
mcd.o de la prensa, sin el temor á la iniqua venganza 
de lina autw idad opresora y abusiva ; d ern varoo  el 
monstruoso poder de n n ttib u n a l, que (pava mantener 
la tiranía en el tro n o , y  la superstición en el templo) 
destinaba á las llam as,m uchas veces, á h o m b res,q u e 
honraban á la hninanidad por sii ilustración, que cono- 
Gian á fondo el sagrado espiiiiu  de la religión , y  que 
profesaban en toda su exieusion la sencilla doctrina 
dei S a lvad o r; y por ú ltim o , declaráron la guerra á 
las interesadas opiniones de los fanáticos ignorantes 
V am biciosos, que preveían destruido el funesto impe- 
rio de sus pask.nes y de sus goces.

D e estos principios partieron en su digna m archa 
nuestras C ortes , y en i 9 de marzo de 1812 (^quecum- 
pUan los quatro años del mismo en que la nación alzo el
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grito  d e  su encadenada libertad ) nos presentan el in­
apreciable fruto de sus tareas , y nos dicen : j 'a  sois ¡h  
^res  : recibid el producto de nuestro a m o r; ahí teneis 
el resultado de nuestras m editaciones, emprendidas y 
finalizadas al son desagradable de la caxa m ilitar, las 
trompetas y el estallido del canon ; al frente, en fin de 
las filas enemigas que nos amenazaban, pero que no han 
sido capaces uc imponer á nuestro ánimo im perturva- 
blc ; registrad las páginas de ese código p o lítico ,q u e  
os entregam os, y  exáminad si sus leyes parecen forma­
das entre el estrépito aterrador de las armas , ó dic» 
tadas en el tranquilo seno de un gabinete.

Regulada por ellas la  suerte del ciudadano, y a  es­
te se siente aliviado del enorme peso de las vexacio- 
nes con que le fatigaba el descarado despotism o; ve 
desvanecida ante la lei la ominosa desigualdad de las 
Ciases privilegiadas; no le es, como antes, odioso el solio 
de la justicia * porque reconoce ahora en él un firme 
apoyo de su seguridad , que no puede ser atropellada 
por la intriga del poderoso, ni el sórdido manejo del 
injusto fa v o r; y  enoblecida , a l fin, su alm a con el 
desfiute de unos derechos que le dan la representación 
civil que en el antiguo sistema , desconocía, empieza, 
á estimarse á sí propio, y para conservar la sublime 
nrerogativa di; ciudadar.q, em e su conducta á las le­
ves V n o e s y a  jamas uiiindividuo de aquellos áquie- 
n e s ’se distinguía con el-depresivo dictado de los de
la hez del pueblo. , , . ^

A pesar de la hermosa perspectiva que la sabra Cons­
titución presentaba á la polttica de la monarquTa es­
pañola aun había en el gobierno raíces de aquellos gó­
ticos vicios del sistema de los aaienores reinados; aun 
se sostenía, sim uladam ente, e l despótico mando de la 
soberanía r e a l; aun s.- minaba sordamente por ener- 
var los efectos de las nuevas iosiiiu cio aes; y  auq ^
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greso  acabó de perfeccionar’  en obra en s ‘ f  
« llim o, ataxando los males que a so L h ,„®   ̂ u ’’™  
yendo á aquel gobierno .>1 asom aban, substitu-

«  solos s e l  .J s e s  que lleva d e ™ " ™
«n impulso á los negocios políticos de ‘^ado
nes, que no habían tenido atn bucio-
de los diferentes gobiernos quehem !?^° anos y  medio
^eciau irse succeflvame"Te r ia b le ™ „ d “ r ' ‘' ” ' ?  ^
nuestra disolución, evitada acelerar

Sue arnan.e del sis’, e n , T f o £ r T a Z ' ' T x t , ' T '  ’
rada- constitución, afianza ju-
ntia patria dispuesta á defenderle 
nja sangre ) co n tri 1n« r-oV.1  ̂  ̂ costa de su mis- 
res enemigoi Z  están int
rivarie. intrigando vilmente para dcr-

d as, seria y a  p’ res;; dél t'raüo de 1  T

H o i . a r e ¿ r ! * ^ T = r ^ s ' T S : ^ : - n i S

E l Español Ingenuô

.i
_ . Artículo remitido.

_ oenor Centinela: A quí hacia V fiitn  a 
asistencia pensaba el ayun tam ien to 'íe  esta Im
disposición de ir quitando la plaga de escudos d
( sao r 7 ) que el duque de l^ ertJc  v J í ^  f 
infame guardia del indecente Boieiliac
señor So lari^so  tiene en u  • i • dueño)ia ri.go , tiene en ia  iglesw parroquial, en señal
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de vasallage, ¿ Le parece I  V . , com o á m i, que los in d t  
viduos de dicho ayuntam iento permanecen en esta indo* 
lencia , porque temen exponerse á no volverse á ver sen- 
tadosen los escaños concejales, y  por eso no querrán de- 
sagradai á su inmediato señor el adm nistrador de aauel 
fidelísimo duque,'i demas agentes d e l j  
son de los mismos que en tiempo de los Moraarcos v  los 
U rquixos , dieron tanto que hacer á este pueblo esclavo* 
¿M brá V. si el señor inteudente D. Joaquín Peralta dé 
feliz recordación, tubo también su poco de .miedo, A si 
consistió en lo otro , el restituir á sus mismos empleos de 
adm inistrador, y otros satélites del d u q u e, cuando se 
secuestraron en dicha villa los inmensos caudales oue en  
ella disfrutaba S. E .? ¿Sabe V . si habrá quien nos dé ra­
zón de á com o se vendió ia cabeza de obeja de la píareia 
de trescientas que tenia el duque, y que ahora han pasa­
do d otro dueño (á su administrador; sin que separaos co- 
mo se ha hecho esta mudanza ?

Estim aré á V . se sirva insertar en sus observaciones 
estas pregum illas, por si encontramos quien nos pueda 
responder, y entonces seguirán o tra s; y e n tre tL to  
bástenos saber, que los pueblos de señorío, á despecho 
dé la constitución, del Gobierno, y  de las Cortes, son por 
•a ineptilíid , ó por la malicia de sus justicias, sino mas 
á lóm enos, tan esclavos com o eran antes: Carpió y aeos’ 
t o i ó d e i d i s :  ^

El que no quiere ser , ni que sean ¡os de su
pueblo tan siervos y tan serviles.

Cadii. i 8 i j .

Por D. fálcente Lema, calle de san Francisco núm.
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